
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ETICA Y EUTANASIA 

BIOETICA Y NORMATIVIDAD 

DERLIN GUADALUPE CASTILLO GONZALEZ  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ETICA Y EUTANASIA 
El auxilio al suicidio y la eutanasia representan atentados contra la vida humana 

reprobable ética y jurídicamente. 

 

La palabra eutanasia procede del griego eu= bueno y thanatos= muerte. La 

utilización de este término, “buena muerte”, ha evolucionado y actualmente hace 

referencia al acto de acabar con la vida de una persona enferma, a petición suya o 

de un tercero, con el fin de minimizar el sufrimiento. 

Algunos sectores que tratan de imponer en la sociedad contemporánea una 

determinada idea del “progreso”, asociada únicamente al aumento del confort en el 

ámbito material o a una sofisticación tecnológica, la empujan, casi 

inconscientemente, a aceptar como “buenas” las actuaciones encaminadas a 

terminar con la vida de individuos cuyas condiciones vitales no sean consideradas 

suficientemente aceptables. Al igual que ocurrió con el aborto, actualmente se 

pretende despenalizar la eutanasia justificándolo como forma de evitar sufrimiento 

físico o moral a determinadas personas. Es fundamental afrontar esta amenaza, 

mostrando las consecuencias negativas y destructivas que la eutanasia y el suicidio 

asistido tienen para la sociedad, así como potenciando el papel de los cuidados 

paliativos como prestación sanitaria, ya que los ciudadanos deben tener claro que 

eutanasia y cuidados paliativos son realidades opuestas. 

¿Es la eutanasia una “muerte digna”? 

Resulta paradójico que el término dignidad se utilice tanto para defender la 

legitimidad de la eutanasia como para negarla, por lo que es importante clarificar 

qué entendemos por dignidad. 

La condición digna de la vida humana es invariable desde que se comienza a existir 

hasta la muerte, e independiente de condiciones cambiantes a lo largo de la 

existencia. 

La eutanasia: precisiones terminológicas 

En numerosas cuestiones bioéticas asistimos a un cambio de mentalidad acelerado, 

inducido con frecuencia por engaños y verdades parciales difundidas mediante la 

manipulación del lenguaje. Con estas confusiones se pretende polarizar a la opinión 

pública hacia los intereses de la cultura de la muerte (esto es: la defensa del aborto, 

la eutanasia, la instrumentalización de la vida embrionaria, etc.). Se trata de 

actitudes que encierran un profundo desprecio hacia la vida humana, ya que 

aceptan su sometimiento al servicio de los intereses de terceros (como ocurre con 

la manipulación de embriones) o incluso la aniquilación de algunos individuos (como 

sucede con el aborto o la eutanasia). 



 

La moralidad de la eutanasia, como acto deliberado de acabamiento dela vida 

de una persona, sea a petición propia o por decisión de un tercero 

Hablamos del “valor de la vida humana” pero, como personas y como sujetos 

sociales, nos importa cada vez más señalar en qué consiste y a qué nos obliga si 

queremos poner en práctica esa valoración. El conocimiento actual de la vida 

humana, desde el punto de vista biológico, alcanza un detalle y una profundidad 

que nos permite formular con más y mejor precisión una idea esencial: que cada ser 

humano es único e irrepetible, valioso por el hecho de serlo y de vivir. La Ciencia 

positiva nos muestra cómo es el inicio de la vida del hombre y cuándo llega su final 

natural. 

El derecho ante la eutanasia: derecho a la muerte digna, despenalización y 

suicidio asistido 

El artículo 143.4 del vigente Código Penal de 1995 tipifica la eutanasia como un tipo 

privilegiado del auxilio ejecutivo al suicidio, sancionando la conducta típica con una 

pena notablemente inferior a la del homicidio. Ya en el debate parlamentario de la 

norma referida, la entonces minoría objetó que se privilegiara el tipo sobre el 

suicidio, en cuanto los elementos descritos, incluida la seria e inequívoca aceptación 

de la víctima, ya que estos elementos son los de un homicidio por causas 

humanitarias y no los de un suicidio. Esta regulación recibió críticas en el momento 

de entrar en vigor por parte de sectores de la doctrina jurídica, que entendían 

negativo el extender la aplicabilidad del mismo a hipótesis que se realicen fuera del 

ámbito médico asistencial. 

El causar la muerte de alguien, ya sea de forma activa o pasiva, implica una acción 

transitiva que busca matar, lo que siempre es inmoral por ser contrario a la ley 

natural y a los más elementales principios de la ética. De modo que, sin perjuicio de 

que en la eutanasia y el suicidio asistido la finalidad pueda ser compasiva, esta 

intención buena no hace bueno el medio empleado, y sólo puede modular o rebajar 

la responsabilidad, moral y jurídica, derivada de una acción que significa “matar”, es 

decir, terminar con la vida de una persona. 

 Otorgar un poder 

 Imposición moral 

 Situación social 

 

 

“Más ético en ciertos casos era ayudar a morir” 


